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EL BOSQUE DE LAS LETRAS
A Virgilio no le gustaba leer. Así que en cuanto la profesora, la señorita Esperanza, les dijo aquello, se armó la revolución.

–Este trimestre vamos a leer este libro, y después vendrá el autor.


El libro que tenían que leer era de los “gordos”. Y sin dibujos. Virgilio cogió la dichosa novela y empezó a leerla. Una página. Dos. Ni siquiera se dio cuenta. A la tercera ya estaba enganchado. Al cerrar el libro, tuvo un extraño sentimiento de pena.


El día que el escritor fue a hablar al colegio, Virgilio se sentó en primera fila. Al terminar la charla, la clase entera formó una cola para que les dedicara los correspondientes libros. Virgilio esperó a ser el último.


–Quería hablar con usted. Su libro es el primer libro que leo entero y me gusta. Quiero que me diga títulos de novelas suyas o de otros autores. El autor del libro se le quedó mirando con seriedad.


–Tú deberías leer El Libro. El Libro únicamente puede leerse en la biblioteca pública. Tú entra, dirígete al bibliotecario o bibliotecaria, le dices que te envío yo y que quieres leer El Libro. Nada más.


Virgilio salía de la escuela aún conmocionado por las palabras del escritor. Iba a cruzar la calle, envuelto en sus pensamientos, cuando de pronto, al levantar la cabeza, se quedó mudo. Allí, frente a él, en la acera opuesta, en el mismo lugar por el que pasaba cada día cuatro veces, dos al ir a la escuela y dos al regresar, vio el letrero. Una biblioteca. Lleno de entusiasmo, feliz, cruzó la calle a la carrera.


La biblioteca era cuadrada y tenía tres pisos. El techo, de cristal labrado, era lo más bello que Virgilio recordase haber visto jamás. Precisamente mirándolo absorto, casi ni se dio cuenta de que ya había llegado hasta el espacio ocupado por la bibliotecaria. Virgilio se detuvo frente a ella.


–Buenas tardes. Quería… –Virgilio tragó saliva–. Quería El Libro.


A la señora le cambió la cara.


– ¿Quién te envía?


–Me envía el escritor.


–Al fondo –señaló ella.


Virgilio volvió la cabeza. Había una puerta. Caminó con paso vacilante e inseguro. Puso la mano en el tirador de la puerta y lo movió hacia abajo. La hoja de madera cedió sin apenas empujarla. Primero no vio nada, porque todo estaba en penumbra, pero al abrir un poco más fue naciendo una luz y vio algo. Un gran libro, enorme y grueso, de tapas duras. Le llamaba. Su mano rozó las cubiertas del libro. “El fabuloso mundo de las letras.”


Apenas si levantó la cubierta un milímetro, un destello de luz emergió de ella.


Levantó la cubierta un poco más. Y a medida que la luz aumentaba en intensidad, las paredes de la habitación comenzaron a desvanecerse. ¿Estaba soñando? Había creído vislumbrar algo más allá de ellas, como si se esfumaran sin más, haciéndose invisibles. Y en lugar de esas paredes había visto algo parecido a… ¿un bosque?


Respiró a fondo. Y abrió la cubierta de golpe.


Todo cambió súbitamente. El entorno se convirtió en un vergel, un gran jardín lleno de flores y plantas, con una vegetación exuberante y agreste. Era un bosque sí, pero un bosque formado por…


–¡Ahí va! –manifestó boquiabierto.


Pasó entre los árboles. Unos representaban claramente una letra, casi era un juego intuir a cuál se parecían otros. Virgilio hubiera jurado que las letras, es decir, los árboles, estaban vivos. Por eso les habló.


–¡Hola!


Los árboles en forma de H, de O, de L y de A agitaron sus ramas de manera apenas imperceptible. ¡Le estaban contestando!


–¿Dónde estoy?


Le costó “leer” la frase entera, porque se movieron muchos, aunque sincronizadamente, uno tras otro. “E.N.E.L.B.O.S.Q.U.E.D.E.L.A.S.L.E.T.R.A.S.” Virgilio se acercó a un árbol en forma de V. La V era la letra que más le gustaba. Al posar la mano sobre él, sintió que el árbol se estremecía.


En alguna parte había leído que cuando abrazas a un árbol, te llenas de su energía. Te inundas de ella, porque el árbol está en contacto con la tierra. Virgilio nunca se había abrazado a un árbol. Así que lo hizo. Abrazó al árbol V con todas sus fuerzas. Y supo que era verdad, porque fue como si recibiera la más energética de las corrientes.


–Gracias –le susurró al árbol V–. He de irme.


“A.D.I.O.S.”, le desearon los cinco árboles respectivos.


Buscó el camino por el que había entrado. A lo mejor volvía a pasar por allí, aunque algo le dijo que no, que todo aquello era único. Fascinante pero único
CUESTIONARIO DE LA LECTURA PARA EL ALUMNADO
PREGUNTAS/ACTIVIDADES DE PREVISIÓN

1. ¿Qué va a suceder en este cuento?
2. ¿Quiénes serán los personajes?
3. ¿Dónde puede suceder la historia?
4. ¿Habéis estado en un bosque alguna vez?
PREGUNTAS/ACTIVIDADES PARA LA COMPRENSIÓN

Preguntas literales
1. ¿Quién es el  protagonista de la historia?

2. ¿Por qué tenía que leer un libro?

3. ¿Qué le ocurrió al protagonista cuando empezó a leer el libro que les mandó leer la profesora?

4. ¿Qué lugar reconoció Virgilio después de hablar con el autor?

5. ¿Cuántas veces pasaba por allí al día?

6. ¿Dónde encontró Virgilio El Libro después de hablar con la bibliotecaria?

7. ¿Qué título aparecía en la cubierta del libro?

8. Explica qué sucedió cuando Virgilio abrió por fin El Libro.

Preguntas inferenciales
1. ¿Lo que le ocurrió a Virgilio al abrir El Libro era real o era un sueño?

2. ¿Te parece posible viajar a lugares imaginarios a través de un libro?

3. ¿Qué nos querrá enseñar el autor con esta historia?
Preguntas valorativas

1. Imagina que entras en el Bosque de las Letras. Escribe qué conversación mantendrías con los árboles.

2. Imagina que tú también entras, como Virgilio, en el Bosque  de las Letras. Escribe cómo te sentirías allí, las preguntas que te gustaría hacer a los árboles y qué crees que te responderían ellos.

3. ¿Crees que cambiaría la opinión de Virgilio sobre la lectura después de lo que le ha sucedido en el Bosque de las Letras? ¿por qué?

4. ¿Qué opinará ahora de los libros?

TEMPORALIZACIÓN DEL DESARROLLO PEDAGÓGICO DE LA LECTURA

	Título de la lectura:
	El bosque de las letras.

	Nivel/Ciclo al que va dirigida:
	Tercer Ciclo de Educación Primaria. 5º

	Intencionalidad Didáctica:
	El gusto por la lectura.


	Sesión
	Estrategias para desarrollar la fluidez lectora
	Estrategias para el desarrollo de la comprensión lectora

	1
	Lectura, por parte del docente, del texto atendiendo a los siguientes aspectos: Entonación, ritmo y pausas.

Leen en voz baja el texto y anotan cada uno el número de palabras que han leído en un minuto (la señal será dada por la maestra, marcarán en el texto por donde iban leyendo y continuarán con la lectura hasta el final)
	Previsión: Preguntar al alumnado tras leer solamente el título qué cree que va a pasar en el texto.

Vocabulario: Una vez leído el texto o durante la lectura del mismo, se tratará de aclarar el significado de aquellas palabras o expresiones que presenten dificultad para el alumnado.
· ¿Qué significa? Conmocionado, absorto, vacilante, penumbra, emergió, desvanecerse, vislumbrar, súbitamente, vergel, exuberante, agreste, imperceptible, sincronizadamente,...

	2
	Lectura coral por parejas.
Los alumnos marcan con un color los signos de puntuación.
	Realizar las preguntas de comprensión literal.

	3
	Lectura individual alternada.
	Realizar las preguntas de:
· Comprensión inferencial: El texto no nos dice su intención sino que hay que inferirla, hay que extraer e interpretar lo que nos quiere enseñar.

· Valorativas: las utilizaremos para evaluar la comprensión del texto.

	4
	Lectura silenciosa.
	Organizamos la información de la lectura: Resumirán  con sus palabras la historia que se cuenta en el texto señalando inicio, nudo y desenlace.
Los alumnos comentarán con tus compañeros/as cuál ha sido el último libro que les ha gustado especialmente y tendrán que explicar por qué ese libro es especial.

	5
	
	Visualizamos la lectura: Dibujaremos las diferentes secuencias de la historia y la volveremos a contarla con ayuda de los mismos.


PAGE  

